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PPROYECTO PARA ADECENTAR LA 
VÍA PÚBLICA (2)R
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Entendemos que entre las esculturas 
y su im-plantación en la vía públi-
ca existe un problema, (ver texto 
adjunto)*, entendemos también, 

que la mayor parte de las veces nos resultan 
completamente ajenas y fi nalmente entende-
mos que de un tiempo a esta parte hemos 
renunciado a la calle como espacio público.

Hace ahora cinco años, siguiendo una 
idea de Pepe Díaz Cuyás, elaboramos esta 
propuesta para la desaparecida Academia 
Crítica, fruto de la cual se levantó una pe-
queña muestra con el mismo título. Ahora 
pretendemos repetir la experiencia en el Ate-
neo de La Laguna.

La idea es sencilla, se trata de que cada 
uno de los participantes seleccione una o va-
rias candidatas de entre todo ese tropel de 
esculturas que enturbian y entorpecen nues-
tro paseo por la ciudad para proponer un 
modo factible de adecentar su aspecto. Por 
supuesto, esta debería ser una propuesta ex-
clusiva para aquellas personas que aspiran a 
una vida decente, es decir, según la RAE a 
una vida caracterizada por todo aquello que 
sea: “Honesto, justo, debido / Adornado, 
aunque sin lujo, con limpieza y aseo. Tiene 
una casa DECENTE / Digno, que obra dig-
namente / Bien portado / De buena calidad 
o en cantidad sufi ciente”.
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Resulta obvio que la vía pública, donde hacemos nuestra vida 
en común, se mantiene muy alejada, en calidad y en cantidad, del 
verdadero sentido de este feliz vocablo. De aquí que cualquier aspi-
rante a la decencia no pueda sino lamentar, pese a sus esfuerzos por 
mantener la limpieza y el aseo de su casa o la bondad de su porte, el 
tropezar una y otra vez con la machacona indecencia de esos adefe-
sios que algún ingrato ha hincado por la fuerza de sus hormigones 
en nuestras calles. (...)

Como este asunto no parece que vaya a tener la solución que 
debiera: en primera instancia la retirada del espacio público de to-
das las esculturas y de sus soportes y, en segunda, la celebración de 
unas jornadas lúdico-festivas para ofi ciar a un tiempo la dionisíaca 
destrucción de su práctica totalidad junto al indulto de las pocas, 
muy pocas, poquísimas, que no incurren en la indecencia; insisto, 
como todo esto no parece tener la solución que debiera, nuestra 
propuesta es adecentar o “adornar con justeza” lo existente de un 
modo virtual.

Se trataría, por tanto, de mostrar, mediante la manipulación fo-
tográfi ca o bien otro medio semejante, cómo podría dignifi carse, de 
un modo factible, el porte de todas esas fi guras contrahechas que 
nos amenazan a diario en nuestro pacífi co deambular.

Entiéndase bien que aunque se trate de hacer un adorno o co-
mentario virtual a la fi gura, o quizás con más motivo por tratarse 
de eso, de una “virtualidad”, deberíamos intentar evitar caer, por 
nuestra cuenta, tanto en la indecencia en que incurren los infantes, 
quienes garabatean y destrozan sin recato todo cuanto encuentran, 
como en la de esos pelanas que aspiran a plantar obstáculos viarios 
semejantes a los ya existentes. 

No se trataría, por tanto, de dialogar en sintonía con los “monu-
mentos” sino, por el contrario, de hacer oídos sordos a sus recuerdos 
y de distraerlos de su plomiza y mísera conversación para obligarlos, 
con buenas maneras, a decir y hablar de otras cosas.

Se trataría, en defi nitiva, de actuar sobre ellos con dignidad, o 
sea, de adornar SIN LUJO, CON LIMPIEZA Y ASEO, todos esos 
impedimentos al paseo, o lo que es lo mismo, se trataría de intentar 
alegrar y dar nueva vida a su desconsoladora presencia con un nue-
vo e insospechado sentido.

Reseña


